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Resumen 

Joan Pages Blanch~ 

El a1iículo expone una parte de la conferencia magish·al que 
pronuncié en las XV Jornadas internacionales de Investigación en 
Didáctica de las Ciencias Sociales organizadas por GREDICS y el 
Departainento de Ciencias Sociales de la U nivcrsidad Autóno1na de 
Barcelona. 
En primer lugar considera el contexto y las problemáticas del 
mundo actual. A continuación articula reflexiones acerca de los 
desafíos y s ignificados de la enseñanza de las ciencias sociales, 
sobre cuál profesorado y su fom1ación. el desarrollo de la conciencia 
democrática de la ciudadanía y sobre e l futuro como motor de la 
historia. 

1- Estc 1.:xto recoge buena parte de la lección magistral que, con motivo d.: mi jubilación, pronw1cié el 
dia 10 de febrero de 201 8 c11 el comcxto de las XV Jornadas lntemacionalcs de lnvcst igac1ón en 
Didáctica de las Ciencias Sociales organizadas por GREDJCS y la unidad departamental de DCS de la 
Univcrsital Autónoma de Barc.e lona. Dedique mi lección a mi esposa, Pili, con quien he compartido y 
espero seguir compartiendo la vida y gracias a la cual he podido haccrtodo lo que he hecho. a Laura, mi 
hija, y J 1111. mi nieto, mis füturos, a mi Madre, que me recuerda a menudo de dónde vengo y a todas 
aquel las personas- muchísimas-que hnn hecho posible que fuera quien soy. 

2· Profesor emórito eo Didáctica de las Ciencias Sociales. GREDICS.. UAB. 
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Abstract 

The article explains a part of the magistral cooference that l held al 
the XV Cnternational Conference about Researcb in Social Science 
Oidactics organized by GREDlCS and the Social Sciences 
Oepartn1e11t oftheAutonomous University ofBarcelona. 
Firsl of all, it has been cousiderer the context and problems of the 
cunent world. Then, it has been articulated reflexions about on the 
challenges and n1eanings of the teaching social sciences, aboul 
which professorate and its fonnation, the development of the 
democratic couscience of citizenship aud about the future as the 
engine ofhistory. 

Kcywords: social science teachi11g, professor education, 
den1ocratic citizenship 

L'assumpció del passal fa possiblc el futur que precisament ara determina 
el 1neu pres en e (p. 25) 
Francesc Goma. 1988. Antropologia del temps. Oppenheimer, C. 
(coord. ). El temps. Cicle de conferencies. Barcelona. Fundació Caixa de 
Pensions, (pp. l 1-30). 

"/ begin my pedagogical creed with the statement "education is a 
process of becoming". is this sense, education is life. but not ali 
ex.periences in life are educative. Experience is education when it is 
critically exarnined in relation to the past, present, and the future, and 
when e..'Cterna! conditions interact with the subjectivities of the person 
having the experience. An educative experience suggests the post is 
part of who we are now, and that the present is importan! as a 
preconditionfor resolving major social contradictions in thefuture. 
These kinds of experiences help us construct personal/y meaningful 

3- ··La :isuncióa del pasado hace posible el füturo que precisamente detennina mi presente". Trad. J. 
Pages. 

RE5F ÑAS de F nseñanza de b rl •stona Nº 1" ( 1 'i-"1·0 l i.01s- ISSN-L Nº 1668-S8<>·r 

16 



Joan F ages E>lanch - Los retos de 6 enseñanLa de las crern::•.l:> so.:oales, 6 geografia y la h1stonJ. 

u11derstandi11gs of the world and, in the process, to make change 
(p.142)"' . Wayne Ross, E. 2015. Teaching for Change: Social 
Education and Critical Knowledge of Everyday Life, i.11 Samuel 
TOITEN (ed). The impo1tance of Teaching Social lssues. Our 
Pedagogical Creed~. NewYork, Routledge, 141-14. 

He querido e1npezar recordando las palabras del Dr. Goma que utilicé 
para encabezar uno de mis prüneros trabajos sobre La enseñanza del 
tiempo histórico y que creo que siguen teniendo un gran significado a 
pesar de que ahora las he de leer desde otra perspectiva ya que tallto 1ni 
pasado, como mi presente y mi futuro son distintos a aquellos en que las 
utilicé por primera vez. 

Tan1bién he querido citar las palabras de Wayne Ross tanto en 
agradecimiento por sus enseñanzas y por su amabilidad co1no por 
envidia. Comparto sus ideas perollo he sido capaz de plasmar en un texto 
algo que fuera parecido a un credo pedagógico como el que él escribió. 
En mi exposición seguiré los conceptos que componen el título de las 
Jon1adas. Empezaré con Lma breve introducción sobre lo que pasa en el 
1nw1do, proseguiré con unas reflexiones sobre los retos de Ja ensefiauza 
de las ciencias sociales, la geografia y La historia y continuaré con otras 
sobre el profesorado, la ciudadanía y el futuro. 

¿Qué pasa en el mundo'? 

Existen, desde hace ya algunos años, bastantes evidencias que los saberes 
sociales, geográficos e históricos tienen poco impacto en la comprensión 
y en la orientación de la vida cotidiana de nuestro alumnado y de la 
ciudadanía en general. Sabemos, por las investigaciones, que Las 
prácticas son heterogéneas y complejas, que los cuniculos contienen 

4- "Comienzo mi credo pctlag6gico con In frase "lo educación es un proceso de futuro". Es este sentido, 
In educación es vida, pero 110 todas las c.xpcl'icncins en la vida son educativas. Ln experiencia es 
cducaoi61tcuando se examílla crJticamcnte en relac ión con el pasado, presente y futuro, y cuando las 
condiciones externas interactúan con las subjetividades de la pcraona que tiene la expcncocia. Una 
cxpcnencia oducativa sugiere que el pasado es pano de lo que somos ahora. y que el prescme es 
imponantc como pn:condición para resolver las principales contradicciones sociales en el futuro. Este 
tipo de experiencias nos ayudan a constmir entendimientos personales significati vos del mundo y. en 
e 1 proceso, a hacer cambios". Trad. Joan Pages. 
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demasiados contenidos y que. a menudo, son contenidos obsoletos. 
También saben1os que La fonuación del profesorado no acaba de gustar a 
casi nadie. Y que lo que se enseifa no ayuda a con1prender el mtmdo ni a 
intervenir en él. 

Esta situación era ya presentada como tm proble1naa finales del siglo XX 
por autoras como Lautier ( 1997), Tutiaux-Guillon y Mousseau ( .1998) en 
Francia, Baiesi y Guen-a ( 1997) en Italia o Prals (200 l ) en España 
quienes la ejemplificaban en el aprendizaje de la histo1ia. En sus textos se 
hablaba de divorcio. de poca relación entre presente y pasado, de que la 
juventud se sentía ft1era de la historia. Hay 1nás ejemplos. También en el 
mundo anglosajón y en Latinoamérica. Del conjunto de registros que 
realice en aquellos años, he rescatado uno de un profesor de historia que 
me parece suficientemente relevante. Se trata de Pascal Diard, profesor 
de historia en un college francés, que empezaba el artículo "Quaud les 
éleves créent eux-memes 1 'événen1ent historique! ., (Dialogue, revue du 
Groupe Frans:ais d'Éducalion Nouvelle. « Devoir de mé1noire, travail 
d'histoire » n" 93 , eté 1999, pp.4-7)5 con las siguientes palabras:« 31 de 
aoüt 1997, France-lnfos, a l'heure oú les profs Tentrent des vacances: «La 
1nort de Lady Diana restera l'un des événements majcurs de l'bistoire du 
XXe1ne siecle » annonce unjournaJiste, péremptoire»•. Y se preguntaba: 
«¿cómo hacer entender a los alumnos de 3eme que no hay nada que se 
pueda comparar entre las revoluciones rusas de 191 7, la llegada de Hitler 
al poder o Auscbwitz, de lm lado, y la muerte accidental de una 
personalidad, aunque sea real, aunque sea mundiahneate conocida de 
otra?". En su trabajo intentaba darle respuesta. 

He seguido indagando en la situación de la enseñanza de las ciencias 
sociales y en sus aprendizajes. Recientemente presenté tma especie de 
balance de la sit\lación de la enseñanza de la historia en el Congreso de 
Historiadores de Colombia en el que recogía reflexiones realizadas en 
Francia, lnglaten-a, ftalja y otros países sobre los pobres resultados del 
aprendizaje de la historia (Pages, 2017). Prácticamente los mtsn1os 

5- "¡Cuando los cs1udian1cscrca11 el eventohistóricoporsi mismos!"( . .. ). 
6- "31 de agosto de 1997. france-lnlbs, enel momento en que los profesores regresan a casa después 
de las vacaciones:" La muerte de Lady Diana seguirá siendo uno de los principales acontecimientos 
en la historia del siglo XX", anuncia un periodista". Trad Joan Pages. 
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síntomas y los mismos resultados a pesar de los cambios y del tiempo 
transcmTido. La anécdota que llevo un tiempo utilizando para ilustrar esta 
sihiación, además de reflexiones más sesudas de colegas histo1iadores o 
de didactas. apareció en los medios en 2015, acompañada de una 
fotografía en la que se veía a la protagonista de la notícia en un autómovil 
sentada entre Hitler y Mussolini. Se trataba de la joven Al ice Sabatini, la 
nueva Miss Italia de 20 J 5, de J 8 ailos, jugadora de baloncesto y 
estudiante. que respondió a las preguntas de cultura general que le 
hicieron para alcanzar el título de Miss afirmando que le hubiera gustado 
vivir durante la Segunda Guerra Mundial: "Como soy tnujer, no habría 
tenido que hacer el servicio mi litar". Este era su argumento: "Sucedieron 
cosas terribles, pero hoy lodo es tan rutinario . . . ". ¿Sabe qué sucedió 
realmente durante la Segunda Guerra Mundial esta joven?, ¿y antes?, ¿y 
después? Tal vez lo mismo que muchos jóvenes que hoy militan en 
distintos países europeos en organizaciones xenófobas y neonazis. 

Los proble1na~ son profundos. La crisis económica de 2008 los agudizó. 
Son de todo tipo. Desde mi punto de vista, Jos más preocupantes son los 
que se relacionan con el discw·so del odio y el uso de la violencia. de 
cualquier tipo de violencia pero, en particular, la que se ejerce contra las 
1nujeres, los niños y las niñas y los y las ancianas y contra las personas y 
colectivos que quieren ser diferentes. El incremento de la violcncia7 y de 
actitudes sexistas, homófobas, racistas. xenófobas, intolerantes y su 
traducción política en Europa, en América y en prácticatnente todo el 
mundo debería ser objeto de una enorme preocupación y debería 
hacen1os plantear cuáles son los retos a los que deberiamos dar respuesta 
a través de la enseñanza de las ciencias sociales, de la geografía y de la 
historia y la fonnación de su profesorado. 

¿A qué retos ha de hacer frente la enseña nza de las ciencias sociales 
hoy? 

7- En el mome1110 de Ja rcvisíón do este icx10 lleg¡111 notic ias de la tcrribll! s ituación que se vive en 
~icnragun donde Daniel Ortega se olvida do donde vicn.i y 1ícnc com¡xmamicntos similru'Cs a Jos de 
Somoza, dictador con1.ra el cual combatió el saudinísmo. Mi rechuo a la violoocin de 01tcga y su 
esposa y mí solidaridad con el pueblo rucaragüensc al que inve la ocasión de servir en distintas 
macstrias en educación realizadas en Ja UNAN-Managua y en otras rnliversidaclcs y localidades del 
país. 
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Durante el siglo XXI han ido apareciendo circunstancias nuevas y se han 
ido produciendo cambios en el 1ntmdo que justifican la necesidad, y La 
urgencia, de repensar los propósitos de la enseñanza de las ciencias 
sociales. También. subsisten, y se arrastran, algunos problemas del siglo 
XX que traté en otros lugares y que es conveniente recordar, no olvidar 
(Pages, 2007). 

La urgencia de repensar el significado, el sentido de la enseñanza de las 
ciencias sociales, de la geografía y de la historia tiene, en mi opinión, 
relación con el retrato que presentó H. Svi Shapiro en las primeras 
palabras del prefacio, titulado Education in a Time o/Crisis, de la obra de 
la que he extraído el texto de Wayne Ross: "There is surely Little doubt 
that we face a deep crisis of meaningfül citizenship in this country. And in 
tbis regard education has abdicated its responsibilities. Indeed, schooling 
contri bu tes in i1nportant ways to the eviscera ti on of ci vic culture and the 
erosion of identities that are capable of seriously enacting democratic 
citizenship" (viii)~. 

¿Sólo en Estados Unidos se produce este fenómeno?, ¿Qué pasa en 
Europa?. ¿Qué pasa en 

Catalunya y en España? ¿Qué pasa en el mundo? La ciudadanía 
democrática debería ser, sin lugar a dudas, la 1neta principal de una 
ensefianza que ha de poner el énfasis en lo que nos hace humanos, en 
todos los derechos de todas las personas y en la dignidad humana por 
encima de cualquier otra cosa. No hay absolutamente nada que justifique 
las diferencias econó1nicas, sociales, políticas, culturales, religiosas, etc. 
y mucho menos las injusticias. cuando no la violencia, el ha1nbre o la 
1nuerte que se derivan de ellas. En crunbio. hay muchas razones que 
justifican la diversidad de respuestas a los problemas comunes de las 
personas. Y esto, que se denomina cultura, es un bien a defender por 
encima de imposiciones de cualquier tipo. 

Para aprender sobre cómo nos hemos construido, cuál ha sido la larga 

Hay pocas dudas de que nos enfrentamos a wia profunda crisis de ciudadanía significa ti va cu este pals. 
Y a este respecto, la educación ha abdicado de sus responsabi lidades. De hecho, la escolarización 
contribuye de manera importante a la.eliminación de la cultura cívica y a la erosión de las identidades 
queson capaces de pronmlgarseriamentcunaciudadanía democrática. Trad. J. Pages. 
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lucha que ha conducido a la htm1a11idad a estar donde csta1nos, es 
necesario el desanollo de un pensanliento social, geográfico e histórico 
crítico y creativo, de una conciencia ciudadana, geográfica e histórica, 
que pennita a los niños y a las niñas, a la juventud crecer plenamente 
como personas y ser responsables de su pensamiento y de sus acciones y 
buscar la coherencia entre ambos. 

El desarrollo del pensamiento ha de constnlirse con el estudio de 
problemas sociales relevantes (PSR) o de cuestiones socialmente vivas 
(CSV). El estudio de problemas ha de tender a fortalecer tm sistema 
social y político basado en la democracia, en la paz. en la solidaridad y en 
la justicia social. No habrá paz en el inundo si siguen habiendo 
injusticias, discriminaciones de todo tipo, odio. pobreza o violencia. Si el 
diálogo desaparece de nuestras vidas y es substituido por la ley del más 
fue11e o el i1nperio de los medios. Los PSR y lo las es V han de ser LITIO de 
los ejes vertebradores de los contenidos que van a hacer posible el 
desan-ollo del pensamiento y de la conciencia de la infancia y de l.a 
juventltd. 

La enseñanza de Las ciencias sociales ha de desvelar a Las jóvenes 
generaciones que es posible crear otro 1ntLUdo y que, a pesar de todo lo 
que sucedió en el pasado siglo XX y de Lo que está sucediendo en este, es 
necesario construir un mtmdo diferente y mejor basándose en aquellos 
aspectos positivos que la hun1auidad nos ha legado. Este mundo futuro ha 
de ser. sin embargo, el resultado de una decisión libre1nente aceptada por 
todos los hombres y todas las mujeres. No puede ni debe ser una decisión 
impuesta por un sector a otro sector de la bmnanidad. Esto es lo que ha 
pasado hasta ahora y ya se conocen los resultados, resultados que han de 
ser estudiados críticamente por el alumnado. 

Otro reto funda111ental tiene relación con los contenidos para acceder a 
estos propósitos. La hmnanidad a lo largo de la historia ha intentado 
explicarse y explicar lo que ha sucedido y lo que está sucediendo. Y ha 
pensado alternativas. Ha organii..ado las respuestas en ciencias y en 
disciplinas. Ahora bien, ¿los saberes escolares han de ser t1J1a traslación 
de lo que han construido estas ciencias? No lo creo. Es evidente que los 
saberes científicos nos han de permitir entender 1nejor las cosas, saber por 
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qué son co1no son y saber que pueden ser diferentes. Pero las cosas que 
nos preocupan y nos ocupan como seres bu1nanos casi nunca las 
relacionamos düectainente con los saberes científicos. Simplemente las 
relaciona1nos con proble1nas. En consecuencia hemos de pensar los 
contenidos del currículo y de la enseñanza desde tma perspectiva 
diferenle de la clásica disciplinar. Hen1os de generar criterios claros y 
concisos sobre las ciencias a la que hemos de recurrir y sobre lo que 
debere1nos seleccionar de ellas en función de los problemas a Los que el 
alumnado deberá dar Tespuesta. En su momento, desde la UAB 
apostamos por los conceptos clave como elementos para la selección y la 
secuencia de los contenidos. Creo que es importante mantener y 
actualizar esta propuesta pues facilita enonnemente la toma de 
decisiones en relación con lo que hen1os de enseñar y han de aprender los 
y las alumnas. Y se complementa bien con la apuesta por una selección a 
partirdePSRoCSV. 

No tiene sentido vol ver de nuevo a las viejas guerras entre disciplinas del 
área. No tienen sentido las llamadas a la defensa de La independencia dela 
histo1ia o de cualquier otra disciplina social. El área de conocin1ientos es 
un territorio tan libre como queramos y puede permitir elaborar 
propuestas curriculares pi uridiscipli nares. interd isciplinares o 
integradas. Creo que si ponemos en énfasis en Los PSRoen lasCSV, en el 
presente y en el futw·o, la perspectiva de la selección y la secuencia de 
contenidos cruubian radicalmente. Ahora bien, para esto los y las 
docentes deberán tomar decisiones co1no tales y no como historiadoras o 
geógrafos que hacen de docentes porque no tienen otra al tema ti va. Han 
de reivindicarseco1no docentes y reivindicar unas competencias propias. 
Y tal vez una de las 1nás iinportantes es decidir qué y cuándo su alumnado 
ha de aprender un determinado contenido y en qué formato. Y no hace 
fa Ita insistir en que nadie puede ensefiar lo que no sabe. 

Vinculado a este reto y a la posible integración de contenidos distintos a 
partir de PSR es necesario considerar tl"es aspectos más: a) los proble1nas 
y de sus ámbitos temáticos que, en nii opinión, han de tener una visión 
global, total, han de responder a La amplitud de aquello que nos hace 
humanos aunque se estudien en fo1ma de problen1as concretos; b) han de 
incluir a todos y todas las protagonistas, sin excepciones~ y c) han de 
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ubicarse en el espacio y en el tiempo. Todos estos aspectos se ban de 
con1binar en una propuesta de secuencia que nunca podráser111ás que una 
hipótesis que deberá ir ajustándose al alumnado a quien va dirigida. Este 
tipo de secuencias han dado al traste con la organización por círculos 
concéntricos de la geografía y con la organización cronológica de la 
histo1ia eurocéntrica. 

La selección de los contenidos sociales, geográficos e históricos puede 
ser tan ainplia co1no amplios son los proble1nas de la vida. Pero su 
amplitud ha de tener la coherencia suficiente para dar respuesta a los 
problemas de la ciudadanía a partir de un trabajo interactivo y no una 
memorización 110 cmnprensiva de los mismos que sólo pretende llenar 
unas cabezas que se vaciaran con la misma facilidad que se llenaron. La 
joven ciudadanía ha de tener hoy la cabeza bien ordenada para seguir 
aprendiendo y para discernir la racionalidad y la verosimilitud de las 
informaciones que Je llegaran a lravés de la escuela, de los medíos, de las 
redes, de la fa1nilia y de la cal le. 

Esta situación obliga -es otro reto- a utilizar todo tipo de recursos. Desde 
los más tradicionales a los vinculados a las tecnologías. Hemos de 
conseguir que los niños y las niñas, que las y los jóvenes do1ninen las 
lecnologias pero que no se dejen dominar por ellas. Que las utilicen 
críticamente para buscar información de los problemas y para c01nunicar 
La información constn.1ida a otros. Hemos de ir retiTando de las aulas los 
libros de texto que, en todo el inundo siguen siendo el recurso básico del 
profesorado y del alumnado de ciencias sociales, geografía e hjstoria. Y 
hemos de conseguir que entren los Libros en las aulas, todo tipo de libros. 
Hen1os de recuperar los recursos más clásicos, la observación. la historia 
oral y las entrevistas, los mapas -y la cartografía histórica-, las pinturas, 
los grabados, la fotografia, el vídeo. Con originalidad. Y, de vez en 
cuando, las dramalizaciones. las simulaciones de situaciones reales o 
imaginarias. Y los proyectos de intervención en la práctica. 

Otro reto tiene relación con la evaluación. Voy a ser crítico en este campo. 
Parece que las competencias y la evaluación son las soluciones a los 
problen1as de la ense1'ianza, de cualquier enseñanza y, por supuesto, 
también de la enseñanza de las ciencias sociales. Tengó mis dudas sobre 
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todo cuando no se ha invertido en ±onnación o en mejorar las condicione.s 
de la enseñanza y del aprendizaje. ¿Acaso los y las docentes no saben 
mirando a los ojos de sus estudiantes -incluso de estudiantes 
universitarios- si han aprendido lo que les ben1os enseñado? Creo que es 
in1portante indagar de donde parte el almnnado al inicio de un proceso de 
aprendiz.aje. Conocer sus representaciones sociales para adecuar el 
programa a su punto de partida. También creo que es fi.mdamental seguir 
el proceso de aprendizaje e indagar los obstáculos y los problemas en que 
se encuentra el alumnado como consecuencia de una mala programación, 
de una inadecuada selección de material, del mal planteamiento de tma 
actividad o simplemente del poco interés que tienen los y las estudiantes 
para aprender aquello que queremos que aprendan. Tal vez nos 
deberíamos cenh·ar en evaluar menos y programar 111ás y mejor. Cuando 
se preparan bien las clases las posibilidades de éxito son, sin duda, 
superiores a una mala o superficial programación. 

En cualquier caso y, en tie1npos de competencias, convendría no olvidar 
aquellos trabajos que algtUJos autores propusieron para evaluar los 
aprendizajes realizados desde la lógica de las taxonon1ías y de Bloo1u. 
Trabajos que no sólo pennitían evaluar sino, en especial, programar 
1nejor las actividades que el alun1nado debía realizar para aprender. Estoy 
pensando en los trabajos de, por ejen1plo, Scipione Guan-acino (1984) 
para la enseñanza de la histo1ia o el de Lafourcade ( 1977) y el de Orlandi 
(1975), para el conjunto de ciencias sociales, excelentes referentes para 
un buen diseño de actividades de aprendizaje centradas en las 
capacidades coi;,'llitivas. 

No rne gustaría acabar este rápido viaje por los retos sin hablar del lugar 
de los sentimientos y de las emociones en la enseñanza de las ciencias 
sociales, es decir de aquello que en últi1na instancia detennina los 
aprendizajes. Como sabemos, las emociones y los sentimientos ta111bién 
son construcciones soc iales. Se educan en el n1edio en el que uno nace y 
vive. Hoy ocupan un Jugar importante en la investigación de las 
disciplinas sociales y desde la neurociencia se les está dando una 
importancia extraordmaria. Hetnos podido comprobar cómo actúan en 
varias investigaciones. Es mucho 1nás dificil can1biar un sentimiento 
fuerte1nente arraigado en los niños y niñas, en los y las jóvenes que 
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conseguir que aprendan contenidos de geografia e historia, contenidos 
que, casi siempre, son 111ediatizados por los sentimientos o las e111ociones 
que provocan detenninadas situaciones o determinados protagonistas. Es 
sabido que el discurso del odio se basa precisamente en el peso de los 
sentin1ientos a la hora de observar, interpretar. valorar una realidad e 
interve1úr en ella co1no ha puesto en evidencia la periodista alemana 
Carolin Emcke (20 16) en un excelente libro, Contra el odio (Taurus), en 
el que analiza lo que sucede en la vieja Europa, en Alemania. y en casi 
todas partes. Algtmos fragmentos con los que poner punto final a este 
apartado: 

"Córno articular zma política educativa que no sólo se dirija a los 
hombres jóvenes que demanda el mercado laboral, sino también a 
sus madres, que deberían manejar la lengua con la que crecerán sus 
hijos y sus nietos. la lengua de la AdJninislración y del mundo que 
las rodea. Cómo proteger a los refugiados del racismo y la vio/ ene ia 
crecientes. Y córno evitar unajerarquización del sufrimiento o de la 
pobreza entre los distintos grupos que son marginados 11

• (p.43). 

"El odio no surge de la nada, (..). El odio tiene siempre un contexlo 
especifico que lo explica y en el que surge" (p. 63). "Cualquier 
crítica externa a las propias convicciones y prácticas ni siquiera es 
objeto de análisis. la exposición frontal de un mundo polarizado 
basado en lo "propio"y en lo "ajeno", el "11osotros" contra "e/Los''. 
rechaza de plano la más mínima crítica, que se ve desacreditada 
como un acto de censura. represión y manipulación de quienes 
libran la única bata/ /ajusta y verdadera por salvaguardar el propio 
país, el propio pueblo, /apropia nación". (p.72-73). 

¿Qué profesorado? 

Susan Adler escribía en 2004 en relación con el profesorado de estudios 
sociales nortean1ericano: 

"La educación del profeso1; tanto su preparación inicial como su 
desarrollo posterior. está en una época de cambio y de desqfío. Los 
educadores de profesores están enfrentados a la necesidad de 
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preparar a profesores para satisfacer un complejo y cambiante 
sistema de demandas. (. . . ). Se espera que las escuelas hoy se 
aseguren de que todos los ni i1os aprendan, .r de que se real izan en los 
más altos niveles. Los estudiantes deben ser preparados para el 
"trabajo del pensamiento" que exige la sociedad actual (. . .). Se 
espera que los estudiantes tengan mayores niveles y los profesores 
son presionados para preparar a sus estudiantes para demostrar 
esta capacidad con puntajes altos en los programas de exámenes 
estandardizados. 

Al mismo tiempo. los profesores están trabajando con una 
población estudiantil más diversa que antes. Los niños, que alguna 
vez podlian haber abandonado la escuela o ser atendidos en 
colegios en ambientes protegidos, ahora se espera que 
permanezcan en la escuela. por lo menos durante la secundaria y 
que reciban una educación de alto nivel. Los profesores han de estar 
preparados para trabajar con aprendices que hablan una variedad 
de lenguas as[ como con los que tienen discapacidades y presentan 
desafíos. Se espera que trabajen con niños que traen antecedentes 
culturales diversos en su aprendizaje, así como una amplia gama de 
estilos de aprendizaje y de talentos. Se espera que los maestros 
satisfagan las necesidades de todos losaprendicesyquelohagan de 
una manera que les ayuda a tener éxito. En los escuelas actuales, los 
maestros deben conocer el contenido y, dominar una variedad de 
estrategias de enseñanza, y ser capaces de evaluar a los alumnos y 
adaptar su enseñanza adecuadamente y de manera oportuna" (p.1-
2). 

Han pasado unos años pero creo que la reflexión de Adler sigue siendo 
1nuy acn1al. La manera de dar respuesta a esta situación -que tan1bién se 
vi ve en España y en la inmensa mayoría de países del inundo- es repensar 
la fon11ación del profesorado de ciencias socia les, geografía e historia a la 
luzde los retos que el mtmdo está planteando a niños y niñas y a jóvenes y 
que, con bastante seguridad, seguirá planteando en un futuro inmediato. 
En mi opinión, se debería repensar el perfil del futuro profesorado, al 
1nenos, en cuatro grandes can1pos: el conocimi ento epistemológico, el 
conoci1niento curricular, e l conocinliento metodológico y e l 
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conocin1iento práctico.~ 

La neces idad de conocer la natui-aleza del conoci1nie11to social, 
geográfico e histórico y de su construcción se revela cada vez más como 
tm conocimiento 1nucho más importante pai-a el profesorado que el 
aprendizaje de conoci1nientos factuales . Su formación ha de permitirle 
analizar y valorar la natlu11leza y la adscripción paradigmática de los 
conocimientos curriculares y constn1ir conocimientos escolares que se 
adecuen simu ltáneamente a los problemas sociales, a la ciencia y a 
quienes vayan a aprenderlos. La epistemología junto con la sociología 
debería constituir uno de los soportes básicos de la fonnación del 
profesorado porque en la práctica de enseñanza deberá tomar muchas 
decisiones sobre los contenidos que merecen la pena ser enseñados y 
sobre su valore<lucativo. 

Un segundo crunpo ha de ser de natumleza ctuTicular. Ha de centrarse en 
el conocimiento escolar y en la profesión de profesor de ciencias sociales. 
El profesor construye conocimientos cuando enseña aún en el supuesto 
1nás alejado de tal propósito: el de quienes "se limitan" a transmitir de 
manera literal conocimientos constn1idos por otros y presentados en 
distintos forn1atos (fundamentabnente en los 1naJ1uales aunque cada vez 
están apareciendo materiales on fine con la tnis1na intención y con las 
mis1nas características teóricas que los manuales). El profesor ha de 
saber qué intereses y qué racionalidad existe detrás de las decisiones 
cun·iculares y ha de saber escoger los materiales curriculares en función 
de la coherencia entre la racionalidad de los saberes seleccionados, y de 
su presentación. y las teorías de la enseñanza y del aprendizaje que 
subyacen en las distintas propuestas. Pero, sobre todo, ha de ser capaz de 
utilizar creativamente, y de manera original, estos materiales en los 
con1plejos contextos de unas prácticas heterogéneas, pero a la vez ricas, 
en las que unos niños o unos jóvenes han de aprender porque quien les 

9- Recupero parte del texto que escribl en la imroducción a la obra de la Dra. Alicia Graciela f'unes. 
Pages, Joan. 2013. Enseñar historia en la Pa1ago11ía y en cualquier lugar de este pequeño nnmdo. En 
Fnncs. A. G. Historias Enseñados Recie111es. Uroplas y Prácricas. Ncnquén. Educo, 9-· 13 .Agradezco 
a la Dra. F\incs las multiplcs oportunidades que me ha dado para conocer la rcalid:id cducativn 
argentina y, en concreto, para acompañarla en su tesis doctoral. A tra\'é~ dcGrnciela quiero manifestar 
mi más profundo ngmdecimiento a profesoras y profesores de Argentina, Chile, Brasi l, Perú, 
Colombia. Venezue la, Costa Rica, Nicarngun, Cuba y Méxko que mo han ayududo a constmlr de 
mancrn muy g1merosa mi profesión y a oprt~1der de con textos distintos n los míos. Muclúsiroa~ gracias 
a todas ya todos 
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enseña les ha sabido predisponer para patticipar en la apasionante 
aventma de aprender del presente y de relacionarlo con el pasado y con el 
futuro y con sus propias vidas y las vidas de los suyos. 

Para ello la fonnación del profesorado de ciencias sociales ha de poner un 
especial énfasis en la metodología y en la comunicación. El y la docente 
han de ser excelentes comunicadores, creadores de situaciones ricas y 
variadas de enseñanza y de aprendiz~je en las que utilicen , y enseñen a 
utilizar a su alumnado, todo tipo de fuentes , y de recursos. adecuándolos 
convenientemente a las posibilidades de los jóvenes de los distintos 
cursos y etapas educativas 

En este tercer eje deben tener un peso importante las tecnologías de la 
información y de la cotnllllicación (las TIC). Nadie puede creer, sin 
en1bargo, que las TIC por si misn1as van a generar en nuestros jóvenes 
conocilnientos. van a faci li tar la formación de su pensamiento 
geográfico, bistórico o social y el desaffollo de su conciencia 
democrática. Tal vez, lo frenen o Jo obstaculicen si no se les enseiia a 
utilizarlas adecuadamente. Son, en definitiva, sólo un rnedio. Para que las 
TIC puedan ser un niedio útil y facilitar un mejor aprendizaje, el 
profesorado ha de conocer sus posibilidades y ha de utilizarlas en su 
propia forn1aci6n como profesor. La formación como profesor de 
ciencias sociales y la 1bn1mción en las TIC deberian plantearse como 
actividades propias de la didáctica de las ciencias sociales. 

El cuarto campo es el conocuniento práctico. El estudiante de profesor de 
ciencias sociales ha sido durante mucho tie111po estudiante tanto en la 
lllliversidad co1no en la ensefianza prima1ia y secundaria. Y ha sido 
enseñado por un profesor que antes había sido tan1biéu estudiante. Tener 
en cuenta esta situación es fundan1ental en didáctica de las ciencias 
sociales. El estudiante de profesor posee una fuerte representación sobre 
lo que significa enseñar y, en concreto, sobre lo que significa enseñar 
ciencias sociales, geografia e historia y sobre cómo ha de enseñarlas. El 
origen de esta representación no es otTO que la larga experiencia vivida 
como estudiante a la que a veces se le añaden otros factores con10. por 
eje1uplo. el interés por el pasado o por los viajes, el in1pacto del cine o de 
determinados hechos vividos directa o indirecta1nente. la ideología. 
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Conocer, y saber analizar y valorar el origen de esta representación es un 
pri1uer paso, y 1nuy in1portante, para la formación de buenos 
profesionales de la enseñanza de las ciencias sociales. Conseguir superar 
esta represen lación y ayudar a los y a las futuras docentes a pensar 
alternativas propias para la ensefianza de las ciencias sociales. de la 
geografía y de la historia es avanzar en la profesionalización de la 
docencia y dotar de instnunentos teóricos a los y a las estudjantes para 
poder llegar a ser unos profesionales reflexivos y criticas. 

Los y las futw·as docentes de ciencias sociales han de tener Ja oportunidad 
de conocer e intervenir en experiencias prácticas 1icas y va1iadas. Han de 
poder ver en acción a buenos profesores y profesoras y han de poder 
analizar y valorar la racionalidad de sus prácticas así co1no sus resultados 
en términos de los aprendizajes alcanzados por su altunnado. Han de 
poder intervenir en tales prácticas para aprender el oficio de enseñar en la 
propia realidad de la enseñanza. Desde la didáctica de las ciencias 
sociales es fu nda1nental establecer colaboraciones con 1naeslros y 
maestras de infantil, prin1aria y secundaria para que tutelen las prácticas 
de nues tros alumnos e intervengan de manera decisiva en su fonnación. 
Hay que abrir las puertas de nuestras facultades a los buenos y buenas 
profesionales para que colaboren en La fonnación del futuro profesorado, 
para que aporten sus experiencias y sus conocimientos. Pero además, hay 
que estar dispuestos a ir a trabajar con ellos en sus lugares de trabajo. 

El profesor de didáctica no puede hablar sobre la enseñanza de las 
ciencias sociales, de la geo&rrafía y de la historia sin conocer lo que ocurre 
en las aulas cuando se enseñan y se aprenden estas disciplinas. La 
experiencia "Pla Farreres" realizada eu la antigua Escota de Mest:res 
"Sant Cugat" a iniciativa de la Dra. Pilar Benejam por ella misma, por la 
Dra. Montserrat Casas y por quien suscribe, fue profundizada y 
enriquecida por la Dra. Benejarn en la fo1mación del profesorado de 
geografía y por mi mismo en el FOPI, fonnación permanente 
institucional, organizada por el gobierno catalán para actualizar en 
horario lectivo al profesorado"'. Dicha fonnación me pennitió relacionar 

J().. MI profw1doagradeci111ientoa la Dra. Bcneja111, aMomserrat Casas y a todas y todos los colegas de 
la unidad departamental de didáctica de las ciencias sociales de la UAB con quienes inicié la aventura 
de construcción de unos saberes que cuarenla años después han culminado con una didáctica de las 
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la formación inicial con la continua habida cuenta que mis estudiantes de 
profesorado suplían a los y las docentes en fmmación. previo un periodo 
intenso de práctica en comt'.111 de un mes y 1ncdio de duración. Valiosas 
experiencias que pasaron a la historia sin ni siquiera haber sido 
evaluadas. Y que no estaría mal recuperar. Aprovecho, ade1nás, la 
ocasión para recordar -y reivindicar- una de las características por las que 
se construyó la antigua Escola de Mestres: el importante rol de los y las 
maestras en la formación de los y las futuras maestras. Y lamento que, 
actualmente, se penalice la práctica y la reflexión sobre la práctica y valga 
mucho menos que la publicación en revistas indexadas que no lee nadie 
como hemos tenido ocasión de comprobar recientemente en nuesb·a 
unidad departainental. 

Además de esta intervención en los contextos prácticos. las y los futuros 
docentes han de ver en la universidad que nuestras clases son modelos de 
prácticas coherentes de fonnación. Han de ser ellos mismos 
protagonistas del desarrollo de detenninadas teorías de la enseñanza y del 
aprendizaje co1110 el const:ructivismo social o el trabajo cooperativo, por 
ejemplo. Nuestras aulas universitarias han de convertirse en espacios de 
formación democrática, donde los fr1turos n1aestros y maestras, el 
profesorado, aprendan a ensel'iar. contrastando la teoría con la práctica. 
analizando la racionalidad de las prácticas, interviniendo conhnurunente 
en ellas. Y se apasionen por el oficio de maestro. por la enseñanza de las 
ciencias sociales. 

Es necesruio convertir nuestras aulas unjversitarias en espacios de 
investigación. La formación del profesorado de ciencias sociales ha de 
basar su cunículun1 en los resultados de investigar en profundidad las 
prácticas de enseñanza y de aprendizaje en educación primaria y 
secundaria, pero ta1nbié11 en las prácticas donde se realiza su fo1mación 
como profesores. Ambas son necesarias para poder intervenir en la 
fonnación del profesorado con todos los elementos que caracterizan el 
oficio de enseñar. La formación de un profesor no es la fonnación de un 

cienci a.~ sociales que, sin duda, puede homologarse a cualqu ier otro campo universitario del saber. 
Quiero tambifa tener un cordial recuerdo para todos los colegas y las colegas que me ayudaron a 
i1úciarme en esta aventura, los maeso·os yrnacstrasdccicncias sociales del Movimiento de Renovación 
Pedagógico "Rosa Sensat" y quiero personalizarlo en Roser BatUori, una excelente maestra, una gran 
didacta yuoa buena amiga .. 
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joven escolar que, probablemente, optará para ser, en el fbturo, cualquier 
cosa inenos profesor. La 111irada que reabcemos a las prácticas de 
enseñanza en la escuela primaria o secundaria nos informará de una 
tipología de situaciones y de problemas que tendrán relación con la 
enseñanza y el aprendizaje de la ciudadanía mientras que la nurada a las 
prácticas de fon.nación como profesores de ciencias sociales. geografía e 
historia nos info1u1ará sobre situaciones y problemas derivados de la 
naturaleza del oficio de enseñar ciencias sociales. geografia e historia. 

Nuestras aulas universitarias han de convertirse en lugares donde se 
practique el pensamiento critico, el aprendizaje significativo y el trabajo 
cooperativo. el constructivis1no social, donde se reflexione sobre la 
importancia de las ciencias sociales para la acción social, y para la 
democracia. Nuestra tarea como formadores de profesores no ha de 
consistir en enseñar ciencias sociales. geografía o historia y lo que se 
puede enseñar de ellas y cómo hacerlo, sino que ha de consistir en ayudar 
a las y a los futuros profesores a construir conocimientos en los campos 
mencionados, conocimientos didácticos, que les guíen en el mundo de la 
práctica , para que aprendan a interpretarla, a analizar y valorar su 
racionalidad, y sean capaces de intervenir en ella con conocimiento de 
causa. Para que sean capaces de crear ricas y variadas s ituaciones de 
aprendizaje que predispongan a las y a los jóvenes alumnos a aprender y 
aprendan. Asi, y sólo así, preparemos al profesorado del f-t1turo para que 
pueda ejercer con éxito el oficio de enseñar ciencias sociales, geografía e 
historia. 

Parte de estas concepciones responden a posibles respuestas a problemas 
1nuy actuales como se han encargado de señalar personas como las 
profesoras brasileñas Selva Guimaraes o Carobne Pacievicth. Para la 
primera, "A refl.ex.ao sobre a constn1r,:ao da cidadania nos espa9os 
escolares implica pensar a formar,:Cio de professores de historia como 
siljeitos de direitos e deveres, professionais, cidadaos compostura ética e 
compromisso socia! e político coma educarao ".En su reflexión destaca 
como la formación de profesores de historia durante la última dictadura 
brasileña fue "desqualificada, manipulada o deformada" (Guimaraes, 
20 L6, p.80). No es la misma situación , pero algo parecido se intenta hoy 
en Brasil con el movimiento de la "Escuela sin partido". Por su parte, 
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Pacievitch en su tesis deiuostró que los proble1nas de la formación y de la 
profesionaljzación de los y de Las docentes de histo1ia son n1uy parecidos 
en Brasil (Sao Paulo) y en España (Barcelona). 

Los problemas de la fonnación del profesorado en general y de ciencias 
sociales en concreto no son. sin embargo, ningrn1a novedad. Son tan 
antiguos como la escuela pública y la enseñanza de nuestras disciplinas. 
Por esta razón es conveniente que en la fonnación inicial del profesorado 
figure tma asignatura sobre la evolución de Ja escue la y de la fonnación de 
su profesorado realizada desde los supuestos de la nueva historia social y 
cultural y no desde la historia de la pedagogía. Quiero citar, a modo de 
ejemplo. y para destacar el con1promiso social que han tenido algunas 
maestras y maestros con la profesión unas frases de una maestra 
anarquista argentina, extraidas de llll librito que 1ne regaló, hace menos 
de un año, una maestra, y buena a1níga de Bahía Blanca, Gabríela 
Andreozzí. El librito se lo había regalado una inaestra suya con la 
siguiente dedicatoria -"Que el fuego no se apague!!! Roberta". Ella no l.a 
borró sino que añadió la siguiente frase dirigida a 1ní: "Gracias por seguir 
encendiendo el fuego de la pasión por enseñar! Gabriela. Bahía Blanca, 
2017"! La maestra se llamaba Henninia Brun1ana. El librito Tizas de 
colores. Fue editado por prúnera vez en Buenos Aires en 1932 por 
Ri vadavia y reeditado en 2016 en Villa Ventana por la Editorial 
Maravilla. En sus palabras Henninia destaca ptuitos fuertes y debilidades 
de la tarea docente que, en algtuios aspectos, siguen en vigor. Citaré, 
como conclusión de este apartado, dos ideas que 111e lla1naron 
profundatnente la atención cuando las leí por primera vez. Incluyen 
debilidades y fortalezas. 

La pri1nera cita dice: 

"Es doloroso confesarlo y más doloroso aún comprobarlo: la 
mayoría de las maestras de mi país vive al margen de la horaach1al. 
(. .. ) les ha bastado pasar por la Escuela Normal y sa/;r con su 
diploma bajo el brazo para sentirse dueñas y señoras de su misión. 
(. .. ) Cierto. el diploma es escudo: pero el escudo es necesario a 
quienes deben defenderse, y el maestro no tiene que defenderse sino 
atacar, atacar siempre los prejuicios, la rutina. la ignorancia. la 
injusticia" (p.35). 
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La segtmda: 
,;El maestro debe dttfinirse y ser antes que nada el más fervoroso 

antimilitarista. Esto no significa ser antipatriota. ¿Cómo puedo 
dejar de amar a mi patria? Sería renegar de mi pueblo, de los frutos 
de la tierra que hicieron la carne de mi cuetpo y la luz de mi alma, 
olvidarme de las chicas con quienes jugaba y reñía en la escuela, de 
las flores que me mandaba mi novio, de los rulos que caían sobre mis 
hombros, de la visión de mamá esperándome en la puerta al regreso 
del colegio, de los bailes, de mis amigos, de mi~ enemigos también, 
que son parte de mi vida y de mi patria, seria renegar de este montón 
de hombres hermosos y de mz(jeres bonitas que hablan como yo y 
andan por las mismas calles de mi ciudad, acaso llevados por el 
mismo afán. (. . .) 
Pero si mi amor por la patria -que es todo esto-debe detenerse en la 
ji·ontera, yo reniego del patriotismo. porque entonces el patriotismo 
es un molde demasiado chico para mi amor. (. .. ) Yo no sé odiar a las 
demás patrias. Amo a la mía sobre todas las otras, pero no contra 
todas las otros. {. . .) "Un amor que se detiene en la frontera no es 
más que odio". (. .. )"la maestra no debe odiar. porque ella debe 
tender al triunfo del amor y no del odio " (p.43). 

Las citas se refieren al c01npromiso social, político e ideológico del 
magisterio, de los y de las docentes u1ás allá del dom.inio de una técnica o 
de LUla metodología más 0111enos sofisticada. 

Creo que estas reflexiones co1npletan bien 1n1 propuesta anterior. La 
fo1n1ación del profesorado del siglo XXI ha de ser pensada explícitamente 
en ténninos políticos e ideológicos, ha de incluir el do1nin1o de unas 
técnicas y ha de realizarse desde una praxis que permita ir más allá de Ja 
obtención de un título, que le pe1mita ser el o la intelectual reflexiva y 
comprometida que Giroux propuso hace unos años y que desde la teoría 
crítica se está reivindicando continuamente. 

¿Qué ciudadanía? 

En general, el currículo prescrito de ciencias sociales, de geografía e 
historia pocas veces ha pretendido educar a los niños y a los jóvenes para 
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que piensan el 1ntmdo y su inundo desde los saberes escolares, para que 
aprendan a interpretarlos y a paiticipar activa1nente en ellos. sino 
súnplemcnte para que sepan que su inundo se ubica en el mejor de los 
lugares posible, que su geografia es única, y que es el resultado de la obra 
de unos ho1nbres, de unos héroes, y de unos hechos glo1iosos que han que 
recordar y preservar. No son éstos mis propósitos ni los que hemos 
defendido desde la Uni versitat Aut6no1na de Barcelona. La ciudadanía que 
estamos formando en las escuelas y la que formaran en los próxúnos años 
ha de estar dotada de los conocimientos, de los procedimien¡os y de los 
valores para saber cómo ha de labrar su futuro personal y socia l. 

Hemos de ensefiar a proyectar los conocimientos sa2c iales en el presente y 
en el futtn-o, hacia la to1na de deci siones en el c01to y en el medio plazo. No 
hemos de limitan1os a llenar las cabezas con los nombres de los principales 
acc identes geográficos de una región, de un país. de un continente, del 
mundo. O con los nombres de los héroes y de las batallas u otros 
acontecimientos en los que paiticiparon. No hemos de pretender que 
construyan una foto en un solo color de aquello que se considera el 
conocimiento objetivo imprescindible para poder formar parte de una 
comunidad. Nuesn·as comunidades, nuestro mtmdo es multicolor y, en 
consecuencia, diverso, heterogéneo, plural. 

Se trata, siguiendo a Létou1neau . en palabras referidas a la función del 
saber histórico - que bien podría generalizarse al resto de ciencias socia les­
de: "Ouvrir la mémoire apprise el la conscience s in1pListe, défaire les 
représentations acquises, complexifier les visions assises et parvenir a la 
critique: tel est le but de l'éducation historique11 

)) (p.233 ). 

Sobre ello ya escribí en otro lugar. Intenté justificar la relación entre la 
enseñanza de la historia y la fom1ació11 ciudada11a (Pages 2007). Creo que 
las ideas que defendí entonces siguen teniendo todo su vigor. As~ y a 
modo de recordatorio, sigue s iendo fundamental que nuestro alumnado 
aprenda a posicionarse ante los problemas sociales y políticos, ante los 
problemas conte1nporáneos. Ha de disponer de una conciencia crítica para 

11- "Abrir la memoria aprendida y la conciencia simplista, deshacer las representaciones adquiridas. 
complej izar las vi sioncs adquiridas y alcanzar la critica: tal es el fin de la cd ucación histórica". Trad. 
Joan Pa ges. 
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discrepar de 1nanera inteligente y civilizada, para saber debatir, construir 
sus propias opiniones, criticar. analizar y valorar los hechos y las opio iones 
sobre los hechos y elegir con conocimiento de causa. O bien, que aprenda a 
construir sus propios relatos, a defenderlos públi.catnente con argu1nentos 
consistentes, a relativizar y verificar la consistencia de los argumentos de 
los demás antes de darles credibilidad. O también, que aprenda có1no 
eliminar los odios, los prejuicios y los estereotipos de unas personas, de 
unos grupos, de unas clases, de unas culhrras, de unas etnias, de unas 
religiones, de unas naciones contra otras, y ha impedir que los conflictos 
que se produzcan entre ellos se resuelvan recurriendo a la violencia. Que 
sepa crear actitudes positivas ante realidades cultura les distintas a la propia 
y ha de participar con ilusión y esperanza en la construcción de un futuro 
multicultural basado en los derechos humanos y la solidaridad entre las 
personas y entre los pueblos. 

Para el desaffollo de estos principios es fundamental dar la palabra al 
aluim1ado. Son niños y niñas, son jóvenes pero no son tontos. Desde que 
han nacido han ido constn1yendo conocimientos sociales, geográficos e 
históricos sobre el mundo para poder orientarse en él. entenderlo y 
participar en su constn1cción. La escuela, y en ella la enseñanza de las 
ciencias sociales, de la geografía y de la historia, ha de potenciar su 
capacidad de poder crecer intelectuat111ente y prepararlas con10 personas 
fom1adas e intbmJadas, solidarias y justas. 

Además, los chicos y las chicas al finalizar la escolaridad obligatoria han 
de saber qué está pasando en Cataluña, en España, en Europa y en el 
mundo y han de tener una opinión personal al respecto e intervenir como 
ciudadanos ante aquellas sitllaciones que requieren un posicionamiento, 
y a veces una acció11 explícita. Y han de saber dónde pueden ballar la 
información necesaria para seguir aprendiendo. 

Las ciencias sociales, la geografía y la historia aportan a la formación de 
la co11ciencia democrática de la ciudadanía los conocimientos. los 
valores y las habilidades mentales necesarios para que nuestros jóvenes 
sepan que su futuro será el resultado de lo que ha sido, de lo que estamos 
haciendo y de lo que harán hombres y mujeres en un contexto cada vez 
n1ás globalizador y en el que hará falta saber en cada momento cómo 
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decisiones que se toman a 1nucbos kilómetros de dondeTesidiinos pueden 
llegar a afectarnos con mucha 1nayor fuerza que decisiones que se toman 
al lado de casa. Y, al revés, como acciones que to1nemos cerca de nuestTa 
casa pueden tener un peso decisivo para frenar situaciones que están 
sucedie11do a miles de kilómetros de donde vi vimos. La ciudadanía en la 
que creemos cada vez será más global y se verá menos limitada por las 
fronteras artificiales creadas por los hombres. 

¿Qué futuro? 

El futuro deberla haber sido el contenido central de n1i intervención. Por 
muchas razones. La primera porque es el motor de la historia. Las 
personas, las sociedades, los gn1pos tomamos decisiones continuainente 
pensando en el futuro que queremos construir. Es en ftmcióu de este 
futuro que en la escuela, y en Ja enseñanza de las ciencias sociales, 
preparamos a la ciudadanía de tma manera o de otra, les enseñamos unas 
cosas u otras. Y fonnaren1os al profesorado para que, a su vez, forme 
ciudadanas y ciudadanos libres o súbditos que cuestionen o sigan sin 
cuestionar lo que otros piensan por ellos. 

¿Qué futuro queren1os?. ¿qué hemos de enseñar del pasado y del presente 
para poder intervenir en la construcción del futuro? La respuesta no es 
fácil. Entre otras razones porque no hay una sola respuesta ni una sola 
1nanera de acercarse al futuro. Y mucho menos de decidir incorporarlo en 
la enseñanza de las ciencias sociales. 

Historiadores e historiadores. científicos sociales, intelectuales , 
filósofos, periodistas ponen su atenta nlliada hacia el futuro y sugieren 
posibles vías de acceso a él. He revisado las ideas de tres autores. El 
historiador Josep Fontana, el economista y político Jacques Attali y el 
filósofo Daniellnnerarity 

Sm en1bargo, antes de adentTa1n1e en sus aportaciones sobre el futuro be 
revisado algunas de las cosas que convendría tener presentes del siglo 
XX. Con10 hijo del siglo XX, y como profesor fonnado por el siglo XX 
para formar a jóvenes ciudadanos y a docentes de este siglo considero que 
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la reflexión sobre qué futuro debemos enseñar hay que realizarla a la luz 
de Jo que fue el XX. Por esta razón me parece que un contenido histórioo 
al que no se puede ni debe renunciar en la escuela obligatoria es el de su 
enseñanza. Todo lo que sucede hoy tiene sus raíces en lo que sucedió en el 
pasado siglo. Todo lo bueno y todo loma lo. Por esto es sensato defender, 
en Ja fom1ación inicial de docentes de ciencias sociales, el estudio del 
siglo XX. Obras como las de Josep Fontana (El siglo de la Revolución. 
Una historia del mundo desde 1914, 2017), Enzo Traverso (L'histoire 
comme champ de bataille. Jnte1préter lesviolences du XX.siecle, 20 12), 
E1ic Hobsbawn1 (Historia del siglo XX, 1994), Tony Judt (Algo va mal, 
2010) o Timothy Snyder (Sobre la tiranía. 20 llir;ons que hem d'aprendre 
del seg/e XX, 2017), por citar sólo unos ejemplos que, en ningún caso, 
pretenden dejar de lado a otros autores o a ob·as obras, deberian fonnar 
parte de las lecturas de los futuros y fitluras docentes de cualquier e tapa 
educativa con una doble intención: conocer para saber qué enseñar a las 
jóvenes generaciones y ubicar su desarrollo profesional en los problemas 
del presente y del fut11ro. 

Snyder. autor de la publicación 1nás reciente de las seleccionadas, lee la 
sit1iaci6n actual en los Estados Unidos en clave histórica. Europa y, en 
general. lo que sucedió en el siglo XX, es objeto de atención para instruir 
a la ciudadanía sobre lo que puede pasar. En su trabajo hay frases 111uy 
ilustradoras de la utilidad del pasado como "la historio no es repeteix, 
pero instrueix" (p.9), "la historia pot document01: pot advertir" (p.11), 
"Lo postverital és el prefeixisme'' (p.69). "La historia ens permel veure 

pautes i treureconclusions ". 
Su breve pero densa obra acaba con una frase que comparto plenan1ente: 
"una cosa és segura: si elsjoves no comencen afer historia, els polítics 
de l'eternitat i la inevitabilitat la destruirán. J per fer historia. lesjoves 
nordomericans n'hauran de saber una mica. Aixó no ése/final, sino un 
comenr¡amenl " 12(p.23). 

Y este inicio en el XX ha de tener inevitablen1ente su continuidad en el 

12- "La historia 110 se repite. pero instniyc", ' 'La historia puede documcn1ar, puede advertir''. "La 
postvcrdnd escl prcfascismo". "La historia nos pem1ile verpautasy sacarconclusiones". ··u na cosa es 
segura: si los jóvenes no cmpicza11 a hacer historia . los políticos de In eternidad y la inevitabi lidad la 
destruirán. Y parn hacer historia, los jóvenes nortcamcricanostcndrári que saber un poco. Esto no es el 
fü1al, sino un inicio". Trad. Joart Pages. 

RE5F ÑAS de F nseñanza de b r l1stona Nº 1 ó ( J 'i-"l·o l i.01s- ISSN-L Nº 166s-ss.,·1-

37 



Joan F ages E>lanch - Los retos de 6 enseñanLa de las crern::•.l:> so.:oales, 6 geografia y la h1stonJ. 

XXl. en el que ya ha sido y en el que podría ser. Fontana, por ejemplo, en 
su obra ''El futuro es un país extraño. Una reflexión sobre la crisis social 
de conlienzos del siglo XXI" (Barcelona, 2013, Pasado&Presen te) nos da 
idea sobre cómo deberíamos tratar de enseñar el futuro. Advierte, por 
ejemplo, que las crisis periódicas del sistema desde finales del siglo XX 
y. en pa1ticular la de 2008. han acabado con aquella concepción que creía 
que la evolución de la huu1anidad era un ascenso sin intern1pciones en el 
cual el nivel de vida de las personas avanzaba gradualmente. Para este 
autor, la ci;sis arnenazaba la continuidad del estado del bienestar, la 
democracia y la sociedad civil que la mantiene. Afirmaba: 

''(...) debemos revisar nuestra visión de la historia como un relato de un 
progreso continuado para percatarnos de que estamos en un período de 
regresión. Resulra evidente que las conquistas sociales que se 
obtuvieron en dos siglos de luchas colecti:vas no estaban aseguradas, 
como cref 0111os [y yo añadiria y enseñábamos], y quepara recomenzar 
una nueva etapa de progreso habrá que volver a ganarlas con métodos 
nuevoJ.~ porque las clases dominantes han aprendido a neutralizar los 
que usábamos hasta hoy" (p. 19). 

¿Puede una nueva manera de pensar la enseñanza de las ciencias sociales, 
de la geografía y de la historia ser considerada un métodonuevo?, ¿y unas 
ciencias sociales inás cenh-adas en los problernas reales de las personas? 
En otro lugar de su trabajo, cuando plantea la existencia de otras vías de 
protesta a esta situación. afinna que los medios de comtLuicación ··son los 
que con sus informaciones y análisis conforman nuesh'a visión del 
mundo " (p.150). Si a ello le añadünos el papel de las redes y el discurso 
de la postverdad, tene1nos un re to claro ante nosotros que justifica aún 
con mayor motivo la necesidad de una enseñanza de las ciencias sociales 
centrada en la fo rmación de la conciencia democrática de la ciudadanía. 
Es decir, de una conciencia geográfica para hacer frente a los retos 
medioainbientales y poder tomar decisiones sobre la sostenibilidad del 
planeta. De tma conciencia histórica que nos ayude a entender la 
histo1icidad del presente y a deconstruir determinadas interpretaciones 
del pasado para construirlas a la luz de los problemas del presente y del 
futuro que quere111os construir y, fina bnente, una conciencia democrática 
que nos penni ta profundizar en la con vi vencía pacifica entre d istinlos, en 
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el dialogo y en !ajusticia social. 

A la 1noderación pero también a una cierta dosis de utopía recurrió 
Jacques Attali en su trabajo Une breve histoire de l'avenir(Paris, 2010), 

«Aujourd'hui se décide ce que sera le monde en 2050 et se prépare ce 
qu'il sera en 2100. Selon lajcu;on dont nous agirons, nos enfants et nos 
petits-enjants habiteront un monde vivable ou traverseront un enfer en 
nous hafasant. Pour leur laisser une planetefi·équentable, il nousfaut 
prendre la peine de penser l'avenil~ de comprendre d'oit il vient et 
comment agir sur fui. C'est possible: l'Histoire obéit a des lois qui 
permettent de la prévoiret de l'orienter"11 (p.9). 

Su propuesta debería poder generar enseñanzas de fi.1turo en la escuela. 
Retrata esta breve historia del fut11ro a partir de cinco oleadas. La 
primera, el fin del itnperio americano; la segunda . la existencia de un 
siste1na poli-céntri co; la tercera el hiperimper io; la cuarta, el 
hiperconfiicto y la última la hiperdemocracia. 

En sus propósitos iniciales afirma: 

"En fin, si la mondialisation peut étre contenue sans étre refi1sée, si le 
marché peur étre circonscrit sans étre abolí, si la démocratie peut 
devenir planétaire tout en restan/ concrete, si la domination d'un 
empire sur le monde peut cesse1·: olors s'ouvrira un nouvel infini de 
liberté, de responsabilité, de dignité, de dépassement, de respect de 
l'azttre. C'esl ce queje nornmerai l'hyperdémocratie " ". (p. l O). 

J3. "Hoy decidimos cómo será el mundo en 2050 y lo que será en 2100. Dependiendo de cómo 
actuemos. nuestros hijos y nietos vivirán en un mundo habitable o pasarán por el inficmo odiándonos. 
Para dejarles un buen planetn. debemos tomamos el tiempo para pensar sobre e l fnturo. comprender de 
dónde viene y cómo ncmar sobre él. Es posible: la historia obedece leyes que pcm1itcn preverlo y 
dirigirlo". Trad. J. Pagcs. 
14- "Finalmciuc, si la globaJización puede contenerse sin ser ncgadn, si el mercado puedo ser 
circunscrito sin ser abolido, si la democracia ptwclcconvcrtirsc en planetaria sin dcjnr de ser concrota, 
si la dominación de un l mpcrio sobn: el mundo pu L'Clc cesar, entonces se abrin\ wrn nu.iva infinidad de 
libertad. de respou.~biliclad. de digwdad, de superación. de respeto por los demás. Esto es lo que 
llamaré hipcrdcmocracia". Trad. J. Pagcs. 
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Como ejemplo de sus aportaciones me centraré en la lúperdemocracia, en 
algunas de sus caracterís6cas, en su :finalidad y en las utopías que 
encierran sus palabras. Utopías que no deben deja1uos indiferentes y que 
podrían ser utilizadas en nuestTas enseñanzas. 

Attali cree que las bases de esta biperdemocracia se construyen a partir 
del presente. En su opinión depende de nosotros y de si nos creemos [y 
enseñamos] que La humanidad no está condenada a destruirse "11i par le 
marché, ni par la science, ni par la guerre, ni surtout par la betise et la 
méchanceté" (266). Cree que la finalidad de la biperdemocracia será el 
bien co1nún: 

"1Ve sera ni la grandeur. ni la richesse, ni méme le bonheiu: mais la 
protection de /'ensemble des éléments qui renden! possible et digne la 
vie; clima!. ai1; eau, liberté, démocratie. cultures, tangues, savoirs ... 
Ce bien commun sera comme une bibliotheque a maintenú; un pare 
naturel. a transmettre apres l'avoir cultivé et enrichi sans l 'avoir 
1nodifiédefar;on irréversible "15 (p.281). 
Uno de los bienes ese11ciales de esta hiperde1nocracia será el acceso a lo 
queAttali denomina "le bon temps": 

"Un temps oit chacun vivra non pos le spectacle de la vie des autres, 
mais la réa/ité de la sienne propre. Chacun y aura la possibililé de 
choisir son modele de réussile, d'épanouir ses talents. y compris ceux 
que chacun ne se connait pas encare. '"Prendre du bon temps" 
signifiera alors vivre libre, longtemps etjeune, et non pas, comme dans 
/'Ordre marchand, se háterde "profiter'•" (p.284). 

Construir este mtmdo, esta utopía, no será fácil. Cree que antes de 

15- "ni por el mercado. ni por la c iencia, ni por la guerra, ni especialmente por la estupidez y la 
mal icin". 
"ni In grnnd.:za, ni In riqueza, aj la felicidad, sino la pi·ot()(,'Ción de todos los elementos que liaccn lo 
vida posible y digna; clima, aire, agua. libertad, democmcia, cultums, idiomas, conocimiento ... ESte 
bien común será como una biblioteca para mantener, un parque natural. para transmitir después de 
haberlo cultivado ycnriquccidosin haberlomodificndo im:v.:rsiblcmcute''. Trnd J. Pag~s. 

16- "Un tiempo en el que todos vivirán no el espectaculo de las vidas de los demás, sino la realidad 
propia. Todos tendrán la oportunidad de elegir su modelo de éxito. desarrollar sus talentos, incluidos 
aquellos que aíu1110 conocen todos. "Pasar un buen rato" significará vivir libre. largamente y joven, y 
no, como en el Orden Comercial, apresurarse a "disfmtar"" Trad J. Pages. 
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finalizar el siglo XXI será posible. Los obstáculos, sin embargo, serán 
grandes pero ellos n1isn1os conducirán a la solución. 

Tal vez para acelerar el proceso conviene modificar sustancialmente la 
enseñanza de las ciencias sociales y pensar en unos contenidos que 
ayuden a La joven ciudadanía a construir en vez de destn1 ir, a avanzar en 
vez de retroceder y a converti rnos en seres humanos libres en vez de en 
seres humanos dependientes, 

"Le veux croire en.fin que l'horreur de l'ave11ir prédit ici contri buera a le 
rendre impossible. Si tel<i est le cas se dessinera. au-dela d'immenses 
désordres, la promesse d'une Terre hospitalierepour tous les voyageurs 
de la vie. D'ici la auront eu lieu bien des évenements, pires et meilleurs 
que ceux imaginés ici. La beauté aura su héberger et protéger les 
ultimes étincelles d'humanité. On aura écrit et .far;onné des chejs­
d'ceuvre ; on aura découvert des concepts; on aura composé des 
chansons. Surtout, onaura aimé. El 011 aimera encare)"". (p.287). 

Ensefiar para La utopía. es decir para el futtiro, puede ser una alternativa 
razonable a una enseñanza obsoleta y alejada de los problemas actuales 
de la ciudadanía. 

El fi lósofo Daniel lnnerarity (2009. El futuro y sus enemigos. Una 
defensa de la esperanza política. Bru·celona. Paidós), por su pa1te 
advierte que: 

"La transfonnación que las sociedades democráticas necesitan vendrá 
de la mano de una apertura a considerarelfi1turo como su espacio más 
i11teresan1e de acción, si acertamos a la hora de establecer 
procedtrnientos para liberarnos de la tiranía del corto plazo y abrirnos 
hacia el horizonte más ambicioso dela longue durée" (p.13). 

1.7- Queremos finalmente creer que el borrordel futuro predicho aqul ayudará a que sea imposible. Si 
tal es el caso, la promesa ele una tierra hospitalaria para todos los viajeros de la vida se revelará más a llá 
del inmenso desorden. Ha sía entonces. habrá habido muchos eventos, peores y mejores que los que se 
imaginaron aquí. La bel leza habrá albergado y protegido las últimas chispas de la humanidad. 
Habremos escrito y creado obras maestras: habremos descubierto conceptos: habremos compuesto 
canciones. Sobre todo.habremos amado. Y amaremos de nuevo ... Trad . .l. Pagcs 
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Y añade, "La tarea principal de la política democrática es la de 
establecer la mediación entre la herencia del pasado, las prioridades del 
presente y los desajlos de/futuro" (pp.13-14). Es decir, el desanoUo de la 
conciencia histórica. uno de los funda1nentos de una conciencia 
democrática crítica. En este sentido la propuesta de ubicar los estudios 
del flituro en la larga duración es plenamente coincidente con las 
propuestas realizadas por Jo Guldi y Dav:id Annitage (2016) en su b·abajo 
Man~fiesto por la Historio querei vindican la vuelta a la larga duración de 
Braudel y acabar con el cor1 oplacismo. Y desde luego es coincidente con 
un enfoque geo-histórico de la enseñanza de la historia, con Lm enfoque 
retrospectivo -y proyectivo- y con los problemas sociales relevantes que 
deben contextualizarse en una perspectiva macro y estudiarse en una 
perspectiva n1icro. 

Finabnente, el niis1no Innerarity señala tres características de los estudios 
de futm·o que entroncan perfectan1ente con una tradición didáctica 
deudora de los principios de la escuela activa. Para este autor. 

"El conocimiento del.futuro presupone, en primer luga1; una capacidad 
de identificación de lo nuevo'' (p.72). "El segundo elemento de toda 
prospectiva es la observación del presente. Todo descubrim;ento del 
futuro comienza con una aproximación cognitiva hacia la realidad. La 
verdadera d[ficultad de predecir el futuro se debe a lo poco que 
conocemos el presente" (p.75). Y, finaL1nente, "La tercera 
característica de la prospectiva es su carácter de conocimiento 
práctico" (p.76). 

Ninguno de los autores nos han dicho qué deberíainos enseñar en el 
futuro del futuro o de 1 pasado del futm·o o del presente del futuro. Pero si 
nos abren interesantes expectativas que pueden ser un acicate para 
impulsar otra enseñanza de las ciencias sociales, de la geografía y de la 
historia. 

Y concluyo. Tenía un par o tres de opciones para ello. Finalmente, he 
decidido copianne. Quiero concluir con la misma reflexión con la que 
concluí mi intervenció11 en 1 er Encuentro lntemacional Calasanz de la 
infancia y de la juventud, celebrado en 2012 en la Universidad Cristóbal 
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Colón de Veracruz (Méx.ico) y que luego publique con Gabriel Villalón 
(2013 ). He elegido este texto porque está escrito pensando en los 
protagonistas del ft1tm·o , nifios y uiflas como mi nieto Jan a quienes 
debería1nos dar la oponunidad de aprender unas ciencias sociales. tma 
geografía y una historia que les fueran útiles para la vida y que fueran 
útiles para el mundo. 

Decía entonces: " En definitiva, nos queda tnucho para hacer. Tenemos ante 
nosotros un futtu-o interesante y unos retos que nuestros niños y nii1as -los 
adultos del n1turo- no nos perdonarán si no e1npezamos a abordarlos ya con 
una cierta urgencia. Co.mpartin1os la afinnación de los autores y las autoras 
de la Historia de la infancia publicada por Amnistía internacional: ·~ 

"No podemos hacer nada, por ejemplo, por los niños y 11it1as esclavos 
que vivieron y murieron en las plantaciones de algodón de los Estados 
Unidos antes de la abolición de la esclavitud Por los niños v nilias 
sacrificados en ceremonias rituales en distintas culturas de la 
antigüedad O por las niñas y niíios que han muerto a lo largo de los 
siglos a causa de los conflictos bélicos que han asolado las aldeas o las 
ciudades donde vivían. 
No podemos hacer nada por todos los menores asesinados. 
maltratados, violados, explotados y humillados que a lo largo de los 
siglos han vivido dolorosamente y muerto prematuramente. En todos 
los continentes y culturas. i~ no podemos hacer nada por ellos. 
Pero sí que podemos hacer alguna cosa por aquellos niños y niñas que 
hoy siguen viviendo en las condiciones más precarias, sin que sus 
derechos más elementales sean respetados, víctimas de conflictos 
bélicos, de maltratos, de explotación laboral, etc.". 

Para poder hacer, para actuar, para can1biar, hay que conocer. Los niños y 
las niñas. pero también el profesorado y, en general. Ja sociedad adu Ita, una 
sociedad integrada por ex-niños y ex-niñas, ha de saber cómo se ha llegado 
a la situación actual y cómo y por qué se producen desequilibrios tan 

18- Ver Historiade la infu.nciacn 

http://www.am11istiacatalunya.org/edu/es/historia/h--111dcx.h1ml 
(consul m j ulio 2012 ). 

RE5F ÑAS de F nscñanza de b r l•stona Nº 1 ó ( 1 ?-"1·o Ji.o 1 s - ISSN-L Nº 166a-tisb·~ 

43 



graves que hacen que muchos nifios y niñas vivan situaciones muy 
parecidas a las que vivieron "nuestros" niños y niñas hace 1nuchos años. 

Estudiar el presente y el pasado de la infancia es un requisito thndamental 
para hacer otra infancia para construir otro mundo. Con realisn10, sin 
duda, pero con la suficiente dosis de utopía para pensar que es posible 
poner las bases para construir para los niños y nifias del fi.1turo, pero 
también para las inujeres, los pobres, los marginados y las minorías, para 
todos y todas otro 1uuudo 1nejor, más justo y solidario. Este es uno de los 
retos de futuro de la didáctica de las ciencias sociales.

19 

19- LaJ\sociaci ón Universitaria del Profcsol'l!do de Didáctica ele 1 as Ciencias Socia les ya ha empezado 
en SU$ últimos simposios a revisar los contenidos del curriculwn y a pensar qué invcsti¡,>nción y qué 
pn\.ct icas de formación son ncccsaaias para impulst\r un currícul wn acorde con los problemas y los retos 
del presente. QLúcro agradecer a la Asociación el trabajo realizado en sus m:\s de 30 aaios de existencia y 
deslacar la gcnerosid..1d de sus miembros que han conseguido dar continuidad a w1 proyccco que 
cuando se inicio muy pocas personas crciau en él Y quiero hacerlo a través del Dr. Emes to Gómez, de 
la Universidad de Málaga, un colega con el que hemos compartido mucha.~ cosas y espero seg1úr 
comparl iendo muchas más en el futw·o. 
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